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1. Introducción 

La cigüeña blanca (Ciconia ciconia) es una de las aves mejor conocidas de la provincia de 

Palencia. Su población ha sido censada en dieciocho ocasiones, iniciándose este estudio en 

1948.  

El primer censo nacional de cigüeña blanca fue elaborado mediante encuestas por Francisco 

Bernis en 1948, al que siguieron otros con la misma metodología en los años 1957 y 1974 

(Bernis, 1981). Estos sondeos postales se volvieron a realizar en los años 1979 y 1981 (Chozas, 

1983), comenzando los censos directos anuales a partir de 1984, coincidiendo con un fuerte 

declive de la especie hasta el año 1994 (Jubete, 1997). A partir de ese año, y ante la 

recuperación del número de parejas nidificantes, se optó por la realización del censo provincial 

con una periodicidad quinquenal, coincidiendo siempre con las fechas de los censos nacionales 

e internacionales, siendo el censo realizado durante la primavera de 2009 el XVIII provincial de 

cigüeñas blancas reproductoras y el III censo de cigüeñas invernantes.  

Estos censos periódicos están sirviendo para cuantificar objetivamente la evolución de las 

poblaciones de esta especie, así como cuantificar los efectos de las diferentes políticas de 

aplicación territorial y las amenazas que se ciernen sobre sus poblaciones.  
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2. La cigüeña blanca 

Características 

La cigüeña blanca (Ciconia ciconia) es un ave zancuda de gran tamaño, con unos 100-110 cm 

de altura y 195-215 cm de envergadura, siendo ligeramente mayor el macho que la hembra. 

Como el resto de las zancudas posee cuello, patas y pico largos. El plumaje en ambos sexos es 

blanco, contrastando fuertemente con el negro de las alas. El pico y las patas son de un rojo 

intenso, salvo en los pollos y jóvenes (durante los tres primeros meses de vida) cuando el pico 

es negro, tornando a pardo antes de adquirir el aspecto de adulto al año de nacimiento. 

Las cigüeñas, como otras aves planeadoras, vuelan con un lento batir de las alas ayudadas en 

sus desplazamientos por las corrientes térmicas. 

El sonido más característico que producen las cigüeñas es el llamado crotoreo o ñmajar el ajoò, el 

cual producen entrechocando las dos partes del pico y es realizado durante la parada nupcial y 

como saludo entre los adultos cuando se encuentran en el nido. 

Si bien es considerada un ave migradora de largo recorrido (Cramp y Simmons, 1977), en los 

últimos años se observa la existencia de un mayor número de ejemplares sedentarios o que han 

acortado sus distancias migratorias, pasando en nuestras latitudes la época invernal (Prieta y 

Molina, 2005). Este fenómeno parece estar condicionado por la disponibilidad trófica que ha 

encontrado en los vertederos de residuos urbanos durante el invierno, ya que es la limitación de 

los recursos alimenticios el principal motor de la migración Los rigores invernales limitan la 

presencia de alimento, y obligan a la migración de las aves a otras zonas con mayor 

disponibilidad de alimento. Actualmente se estima que una población de 31.000 aves invernan 

en España, principalmente en las Marismas del Guadalquivir y en los grandes basureros de la 

mitad sur del país, procediendo tanto del contingente que cría en la península como de las aves 

europeas (Molina, 2004). Aun así la mayor parte de la población de cigüeñas blancas sigue 

mostrando un comportamiento claramente migrador, abandonando las zonas de reproducción 

durante los meses de agosto y septiembre El grueso del contingente migrador regresa a la 

península durante los meses de diciembre y enero, comenzando la migración prenupcial a partir 

de principios-mediados de noviembre en forma de oleadas siendo la primera durante la segunda 

mitad del mes de noviembre y compuesta fundamentalmente por las aves más viejas, la 

segunda, compuesta por el grueso de la población reproductora, a lo largo del mes de enero y 

por último la tercera llegada masiva, compuesta por aves jóvenes (1-2 años) a lo largo de marzo, 
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continuando, en menor número hasta finales de mayo, lo que provoca un trasiego casi continuo 

de estas aves a través del estrecho de Gibraltar. 

 

Situación y distribución 

La cigüeña blanca presente en la provincia de Palencia pertenece a la subespecie nominal 

Ciconia ciconia ciconia, la cual está presente en Europa, noroeste de África y suroeste y centro 

de Asia; invernando en la franja central de África.  

Esta población está cifrada en 230.000 parejas en el año 2.004, concentrando el 80% de las 

mismas en el continente europeo. Muestra una tendencia positiva de recuperación de sus 

poblaciones en los últimos años, principalmente en el subpoblación occidental, después de haber 

alcanzado mínimos históricos poblacionales en 1984, año en el que se estimó una población 

total de 135.000 parejas (Lázaro et al., 1986).  

En la Península Ibérica ocupa fundamentalmente la mitad occidental, desde el sur de la cordillera 

Cantábrica hasta la costa atlántica andaluza, extendiéndose también por el valle del Ebro, zonas 

interiores de Galicia y escasos puntos de la Cornisa Cantábrica y Cataluña, donde ha sido 

introducida (Molina, B. & Del Moral, J.C., 2005) 

En 2004, durante el VI Censo Internacional de cigüeña blanca, se censaron 33.217 parejas 

reproductoras, record histórico, confirmándose la tendencia al alza que viene produciéndose 

desde el año 1984, año en el que después de un progresivo descenso se produjo el mínimo 

histórico. Las mayores poblaciones se encuentran en Castilla y León y Extremadura, albergando 

entre ambas comunidades el 69,87% de la población española.  

La población palentina ha seguido una evolución paralela al del resto de las poblaciones ibéricas, 

recuperándose espectacularmente después de haber atravesado una situación crítica en la 

década de los 80 del siglo XX, alcanzando en la actualidad una población mínima de 984 parejas 

reproductoras. Este incremento no se ha producido por igual en todos los rincones de la 

provincia, siendo mayor en las comarcas de Tierra de Campos, Riberas del Carrión, Páramo de 

La Cueza, Carrión y Montaña Palentina (Fuentes Carriona, La Pernía y Campoo), prosiguiendo 

su reducida presencia en amplias zonas de la Valdavia, El Boedo, La Ojeda, las Lomas de 

Ucieza o el Cerrato. 
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Gráficos 1 y 2. Densidad poblacional de cigüeña blanca en Palencia, por municipios y unidades territoriales. 

 

Con estos datos, el Libro Rojo de las Aves de España (Madroño et al., 2004) no la considera 

para la evaluación siguiendo los criterios de la UICN (2001). En el Catálogo Nacional de 

Especies Amenazadas está catalogada como de Interés Especial, estando a su vez incluida en 

el Anexo I de la Directiva Aves, en el Anexo II del Convenio de Berna y en el Anexo II del 

Convenio de Bonn.  

 

La cigüeña y el hombre 

Se trata de una de las aves más conocidas y queridas por el hombre, al que está sumamente 

ligada, tanto por encontrar en las edificaciones humanas el emplazamiento ideal para un gran 

número de sus nidos, como por encontrarse la mayor parte de su alimento vinculado a distintas 
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actividades humanas, aprovechando para ello el laboreo de las tierras agrícolas, las zonas de 

pasto o los vertederos entre otros lugares. 

Esta relación se hace efectiva en los refranes y creencias que aluden a esta especie, 

relacionándola con la natalidad con el modismo ñesperar a la cig¿e¶aò o con el buen tiempo y el 

fin de las penurias invernales: ñPor San Blas la cig¿e¶a veras y si no la vieres a¶o de nievesò, 

siendo a su vez muy apreciada en el mundo rural por sus hábitos alimenticios, basados 

fundamentalmente en insectos, anfibios, pequeños reptiles, micromamíferos y 

macroinvertebrados, por lo que tradicionalmente ha sido considerada un ave beneficiosa para los 

campos de cultivo. A estos motivos tradicionales de percepción positiva, hay que sumarles el 

simple disfrute de su sencilla y cercana observación y el haberse convertido en un distintivo y 

atractivo turístico de algunas localidades donde es abundante, como puede ser el caso del 

pequeño pueblo de Barrio de Santa María (Aguilar de Campoo). 

 Por desgracia, esta tradicionalmente buena percepción, actualmente y siempre en zonas de 

elevada densidad, está empezando a cambiar en una parte de la sociedad, creándose ciertas 

actitudes de rechazo. Este cambio se fundamenta principalmente en los daños y suciedad que 

provocan las grandes colonias instaladas en núcleos urbanos, fundamentalmente en edificios de 

carácter religioso, así como en menor medida, a que se achaca a esta especie, de un modo 

sumamente desproporcionado, depredar sobre ejemplares juveniles de diversas especies de 

caza menor. 
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3. Descripción del área de estudio (provincia de Palencia) 

El censo se ha realizado en la totalidad del territorio provincial de Palencia, con una extensión de 

8.052,06 km2. Esta provincia, situada en el cuadrante noroccidental de la Península Ibérica, 

posee una forma alargada, manteniendo una clara transición norte-sur de su paisaje.  

Desde el punto de vista biogeográfico, Palencia se encuentra a caballo entre la región 

Eurosiberiana, en el tercio norte provincial, representada por tres pisos: montano, subalpino y 

alpino, pertenecientes a la unidad geográfica de la Cordillera Cantábrica, con un relieve abrupto, 

con macizos montañosos, grandes extensiones de bosques y fondos de valles donde se 

localizan las zonas de cultivos y pastizales. El resto de la provincia pertenece a la región 

Mediterránea, y dentro de ella al piso supramediterráneo. Al sur de la unidad geográfica de la 

Cordillera Cantábrica, nos encontramos con la de los páramos detríticos, en los que se intercalan 

cultivos agrícolas de secano intercalados con grandes superficies de robledales y pinares en las 

partes altas y cultivos de regadío, plantaciones de chopos y bosques de ribera en los fondos de 

valle y sus vegas. Al sur, encontramos la comarca de Tierra de Campos, vasta planicie 

prácticamente deforestada, dominada por cultivos agrícolas principalmente de secano, en la que 

se localizan los principales humedales de la provincia, como son La Nava, Boada y Pedraza. Por 

último, al sureste de la provincia, se localiza la comarca de El Cerrato, con un relieve de fondos 

de valles y páramos calcáreos, donde alternan retazos de bosque mediterráneo ïencinares y 

quejigalesï con cultivos de cereal y regadío. 

La red hidrográfica principal discurre en sentido norte-sur, con dos ríos principales ïel Carrión y 

Pisuergaï que forman las principales vegas de la provincia, atravesando la práctica totalidad de 

las comarcas palentinas. Tanto estas vegas, como los humedales del sur provincial juegan un 

papel importante en la concentración de la población reproductora y sobre todo en las 

concentraciones prenupciales y postnupciales e invernantes. 
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4. Material y métodos 

Censo de parejas reproductoras 

El objetivo se centró en la identificación del número total de parejas existentes y en la obtención 

de los diferentes parámetros reproductores. Para ello fueron visitadas todos los núcleos urbanos 

palentinos con y sin citas previas de reproducción, así como todos aquellos lugares en los que se 

conocía previamente la existencia de nidos o se sospechaba de su presencia, utilizando material 

óptico adecuado para este trabajo: binoculares y telescopios terrestres de 20-60 aumentos. 

La dificultad principal para su correcta realización fue la localización de los nuevos nidos o 

colonias enclavados fuera de cascos urbanos. Para ello, además de la búsqueda directa, se 

consultó a los residentes locales (principalmente agricultores y ganaderos de la zona) sobre la 

existencia de nidos en las afueras de los pueblos o en otras construcciones y árboles de cada 

término municipal. Este hecho fue de suma importancia en las comarcas de la vega y páramos 

del Carrión, valle de La Cueza, Montaña Palentina y riberas del Pisuerga, Arlanza y Arlanzón, al 

encontrarse un gran número de los nidos ubicados en chopos, fresnos o robles. 

Se realizaron dos visitas con el fin de localizar la práctica totalidad de las parejas reproductoras: 

- Primera visita (15-03-2009 al 15-04-2009): con el objetivo de localizar los nidos 

previamente al desarrollo de la vegetación durante la primavera, aumentando de 

esta forma el grado de detectabilidad de los nidos situados en zonas forestales 

alejadas de poblaciones humanas, así como localizar las parejas que 

posteriormente fracasen en la reproducción. 

- Segunda visita (15-5-2009 al 15-06-2009): visitándose nuevamente los nidos 

localizados previamente con el fin de obtener los diferentes parámetros 

reproductivos y localizar las parejas reproductoras tardías no localizadas 

durante el primer periodo de censo. 

Estas fechas generales fueron adecuadas a cada zona de censo debido al desfase en la 

fenología reproductora entre las parejas del norte a sur. Se recomienda que en la mitad sur de la 

provincia se haga al principio de las fechas indicadas  y en la mitad norte al final. 

La localización de cada nido o colonia se ha realizado con GPS tratando de obtener el punto 

exacto de cada colonia o nido proyectado en coordenadas UTM.  
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Se han tomado datos de ubicación y estado de los nidos, con el fin de realizar un análisis de 

ocupación y nidotópica. 

A parte de localización se tomaron los siguientes datos para su posterior análisis: 

Altura.- Altura aproximada del nido al suelo. 

Agregabilidad (Sol/col).- Solitario (S) o colonia (C) 

Se considerará colonia al conjunto de dos o más nidos que no estén separados más de 

500 metros entre sí. 

Ocupación.- Se indica la ocupación o no del nido dentro de la presente temporada de 

reproducción: 

A ï Abandonado       O ï Ocupado 

Soporte.- Se indica el sustrato sobre el que se encuentra el nido para su análisis de 

nidotópica siguiendo las siguientes opciones: 

A ï Árbol 

C ï Construcción humana 

T ï Tendido eléctrico 

P ï Poste de nidificación 

O ï Otro 

Estado.- Se indica el estado del nido en cada visita según las siguientes 

opciones:

V ï Vacío 

D ï Derruido 

A ï Adulto de pie 

E ï Adulto echado 

P ï Pollo 
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La información recogida fue utilizada para el cálculo de los siguientes parámetros reproductores: 

HPA:  Número de parejas que utilizan nido, considerándose como un nido ocupado al 

que cuenta con una pareja reproductora o con capacidad para reproducirse:   

HPA= HPm+HP0+HPx 

HPm: Número de parejas con pollos volanderos. El número de pollos se especifica de 

la siguiente forma: HPm1, HPm2, HPm3, ... 

HPmx: Número de parejas que tienen pollos, pero se desconoce su número. 

HP0: Número de parejas sin pollos. 

HPx: Número de parejas que, ocupando nido, se ignora el resultado de la cría. 

JZm: Productividad real: número de pollos por número de parejas con algún pollo.  

De este cálculo se han excluido las parejas con número de pollos desconocido (HPmx). 

JZm = nº pollos / (HPm ï HPx) 

JZa: Productividad total. Número de pollos por pareja de las que se conoce el 

resultado de la cría: 

JZa = nº pollos / ((HPm ï HPx) + HP0) 

StD: Densidad: número de nidos/100 km2. 

Éxito reproductor: parejas en las que vuela algún pollo/parejas que ocupan nido 

 

Censo de la población invernante 

El censo de cigüeñas invernantes se desarrolló durante la última semana de octubre y la primera 

de noviembre, coincidiendo con las fechas de máxima ocupación en las áreas de invernada 

africana y justo antes de las primeras llegadas de cigüeñas en migración prenupcial. 

Se realizó en las zonas de dormidero, contabilizando la entrada o salida de ejemplares al 

anochecer o al amanecer, localizándose estos cerca de algunas de las grandes colonias 

reproductoras o de zonas de alimentación adecuadas durante este periodo. 
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5. Resultados 

El esfuerzo realizado para la elaboración del censo ha sido cuantificado. Seis personas han 

participado en el mismo, realizando un total de 9.250 km, empleándose 266,5 horas de trabajo a 

lo largo de 36 días.  

 Kilómetros Días Horas 

1º visita 6.071 24 164,5 

2º visita 3.179 12 102 

Total 9.250 36 266,5 

Tabla 1. Esfuerzo de muestreo para la elaboración del censo 

 

Más del 60% del esfuerzo se realizó para la elaboración de la primera visita, debido al esfuerzo 

de localización de la mayor parte de los nidos, realizándose de una forma más rápida la segunda 

visita al poder planificar mejor los recorridos a realizar al disponer de la mayor parte de las 

localizaciones de los nidos existentes. 

Este censo ha permitido la localización de 1.133 nidos, en 324 ubicaciones distintas, de los que 

984 estaban ocupados (HPa) y 149 no ocupados, lo que representa una densidad poblacional de 

12,25 parejas/100 km2, la más alta conocida hasta la fecha para la provincia de Palencia. El 

presente censo supone un incremento del 14,42% con respecto al del año 2004, esto es, un 

aumento medio anual del 2,89%. Esta cifra supone un incremento del 87,10% respecto a 1999 y 

un 906,12% con respecto al año 1987, cuando la población alcanzó su mínimo poblacional 

conocido. 
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Gráfico 3. Evolución de la población de parejas reproductoras en la provincia de Palencia (1948-2009) 
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Nidotópica 

Se entiende por nidotópica el análisis del sustrato en el que se asientan los nidos de la especie. 

La cigüeña blanca ocupa distintos sustratos en función de su disponibilidad en el medio, 

accesibilidad, etcétera, eligiendo siempre lugares elevados y con buena visibilidad.  

Las construcciones  humanas constituyen la ubicación más utilizada por las cigüeñas blancas 

para la ubicación de sus nidos, soportando el 54,81% de los mismos, ascendiendo al 70,87% si 

incluimos cualquier soporte de origen antrópico (tendidos eléctricos, postes de nidificación, etc.), 

ubicándose el 29,13% en árboles, único soporte natural utilizado por la especie en la provincia 

de Palencia. Estos datos son muy similares a los obtenidos en el censo de 1999 (Jubete, 2005), 

contrastando ligeramente con los obtenidos a nivel general para España, en los que se obtiene 

un porcentaje mayor de ubicación de nidos en árboles, un 44,49 %, y aparece el sustrato rocoso 

como otro de los soportes naturales utilizados por la especie para la nidificación. 
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Gráfico 4. Sustratos de emplazamiento de nidos en la provincia de Palencia 
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Dentro de los árboles, los más utilizados son los chopos (50,00%), seguido de los robles 

(27,88%), los fresnos y los olmos (7,27% en ambos casos). 

 

Árbol 
Nidos no 

ocupados 

Nidos 

ocupados 
Total 

Chopo 35 132 167 

Roble 12 80 92 
Fresno 3 21 24 

Olmo 4 20 24 

Aliso 2 5 7 

Sauce 2 3 5 

Acacia 1 2 3 

Cedro 1 1 2 

Ciprés 0 2 2 

Platanero 2 0 2 

Nogal 0 1 1 

Pino 0 1 1 

Total 62 268 330 

Tabla 2. Árboles utilizados por la cigüeña blanca en la provincia de Palencia como emplazamiento del nido 

 

Como anecdótico cabría citar la localización de tres nidos en pilas de paquetes de paja, 

emplazamientos de escasa duración y fácil acceso, lo que provocó en todos los casos el fracaso 

reproductor.  

 

Agregabilidad 

La cigüeña blanca se comporta como una especie principalmente colonial, con un 83,03% de las 

parejas ubicadas en colonias, dato ligeramente inferior al cómputo de la población española.  

 

Agregabilidad Abandonado Ocupado Total 

Colonia 1165 817 932 
Solitario 34 167 201 

Total 149 984 1.133 

Tabla 3. Agregabilidad de la cigüeña blanca en la provincia de Palencia 

 

El 24,42% de la población nidificante se localiza en colonias de más de 20 nidos ocupados, 

localizados en siete localidades distintas, concentradas en Becerril de Campos (87 nidos), 

Castromocho (45 nidos), Mantinos (42 nidos), Barrio de Santa María (34 nidos), Calzada de los 

Molinos (33 nidos), Villanueva de la Torre (21 nidos) y Villamuriel de Cerrato (21 nidos). En estas 

localidades todos las parejas se encontraban localizadas en una única colonia, salvo en el caso 
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de Calzada de los Molinos, en la que se localizan cuatro colonias distintas aunque relativamente 

cercanas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 5. Distribución de las parejas reproductoras de cigüeña blanca en la provincia de Palencia. Año 2009 
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Parámetros reproductores 

El éxito reproductor obtenido durante el año 2009 ha sido del 50,00%, valor muy inferior al 

obtenido hace diez años (Jubete & Fernández, 2005) 

Se ha conseguido observar el número de pollos de un total de 943 nidos, el 95,83% del total de 

nidos ocupados, siendo los nidos con fracaso reproductor los mayoritarios, con un 47,61%. Los 

nidos con 1 y 2 pollos han sido los más habituales dentro de las parejas con éxito reproductor. La 

productividad total (JZa) ha sido de 0,92 pollos/pareja y la productividad real (JZm) ha sido de 

1,84 pollos/pareja. Estos parámetros son los más bajos conocidos para la provincia, donde la 

productividad total (JZa) media conocida hasta el presente censo es de 2,06 pollos/pareja (rango 

0,92-2,77), encontrándose la presente temporada 1,10 puntos por debajo de esta media. 

 

Año Nº parejas 
Productividad 

total (JZa) 

Productividad 

real (JZm) 

Densidad 

poblacional 

(Std) 

% variación 

población 

1948 475 - - 5,91  

1957 371 - - 4,62 -21,89 

1974 188 - - 2,34 -49,33 

1979-81 117 - - 1,46 -37,77 

1984 117 1,59 2,23 1,46 0,00 

1985 109 1,90 2,34 1,36 -6,84 

1986 106 2,32 2,63 1,32 -2,75 

1987 98 2,77 2,89 1,22 -7,55 

1988 116 2,28 2,44 1,44 18,37 

1989 135 2,23 2,58 1,68 16,38 
1990 164 2,44 2,62 2,04 21,48 

1991 205 2,05 2,52 2,55 25,00 

1992 228 1,85 2,27 2,84 11,22 

1993 293 2,07 2,42 3,65 28,51 

1994 325 1,65 2,18 4,04 10,92 

1999 527 1,74 2,14 6,56 62,15 

2004 864 1,88 2,27 10,70 63,95 

2009 984 0,92 1,84 12,25 14,42 

Media - 1,98 2,38 - - 

Tabla 4. Comparación de los parámetros reproductores y densidad con los censos provinciales anteriores 

 

El número de pollos volados durante la temporada reproductora ha sido de 834 en los 944 nidos 

en los que se ha podido ver el contenido.  

Por unidades territoriales, los parámetros varían sustancialmente entre unas y otras, destacando 

negativamente la unidad territorial de Campoo, una de las de mayor densidad poblacional de 

cigüeña, encontrándose todos los valores de productividad total (JZa) por debajo de la media 

obtenida históricamente, salvo en la Ribera del Arlanzón, unidad no representativa debido a su 
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escasa superficie y a su escaso tamaño poblacional. Dentro de las unidades territoriales 

palentinas de mayor presencia tradicional de cigüeña blanca, solamente Tierra de Campos y la 

Ribera del Carrión obtienen valores medios, aunque inferiores a los valores medios históricos. 

 

Unidad 

Territorial 

Nº 

parejas 

Densidad 

poblacional 

(Std) 

Éxito 

reproductor 
Nº 

pollos 

Productividad 

total (JZa) 

Productividad 

real (JZm) 

Boedo 2 3,57 1,00 3 1,50 1,50 
Campoo 109 38,71 0,09 4 0,04 0,40 

Carrión 109 26,09 0,35 57 0,54 1,58 

El Cerrato 3 1,24 0,67 2 0,67 1,00 

Fuentes 

Carriona 
4 1,91 

0,75 
4 1,00 1,33 

La Lora 4 6,25 0,25 1 0,25 1,00 

La Ojeda 6 4,19 0,33 4 0,67 2,00 

La Pernía 81 12,82 0,43 67 0,83 1,91 

La Valdavia 49 8,06 0,55 40 0,85 1,54 

Lomas de 

Ucieza 
41 10,43 

0,59 
37 0,95 1,61 

Montes 
Torozos 

6 5,39 
0,17 

1 0,17 1,00 

Páramo de 

Astudillo 
39 17,70 

0,72 
48 1,23 1,71 

Páramo de 

La Cueza 
111 25,35 

0,59 
109 1,04 1,76 

Ribera del 

Arlanza 
6 7,95 

0,50 
5 0,83 1,67 

Ribera del 

Arlanzón 
1 11,11 

1,00 
2 2,00 2,00 

Ribera del 

Carrión 
239 38,05 

0,65 
285 1,43 2,11 

Ribera del 

Pisuerga 
51 7,69 

0,53 
46 0,90 1,70 

Tierra de 

Campos 
123 16,22 

0,57 
107 1,13 1,91 

General 984 12,25 0,50 834 0,92 1,84 

Tabla 5. Parámetros reproductores y densidad por unidades territoriales 

 

Censo de la población invernante 

En las últimas décadas se ha detectado un cambio en la conducta migratoria de la cigüeña 

blanca. Tradicionalmente durante agosto y septiembre cruzaba el estrecho de Gibraltar en su 

migración postnupcial, desapareciendo de la Península Ibérica durante los meses de octubre y 

noviembre, y retornando a sus áreas de cría a lo largo del mes de diciembre y enero, siendo este 

último el mes típico de llegada para la provincia de Palencia. Esta conducta migratoria se ha 

modificado en una parte de la población de cigüeña blanca a partir de la década de los 80, 

invernando en la Península Ibérica una fracción de la población (Máñez et al., 1994; 



 

 

23 

Marchamalo, 1995 y 2002; Molina & Del Moral, 2005). La mayor parte de esta población 

invernante se localiza en el suroeste peninsular, aumentando ligera y progresivamente en el 

norte (Molina & Del Moral, 2005). 

En la provincia de Palencia se han censado durante la presente invernada un total de 484 

cigüeñas blancas, el mayor número contabilizado hasta la fecha, frente a las 309 censadas en 

2004 (Molina & Del Moral, 2005), lo que representa un incremento del 56,63% en cinco años. 

 

Localidad Fecha Ubicación Método Nº 

Mazariegos 29/10/2009 Nido Dormidero 6 

Palencia 29/10/2009 Urbano Dormidero 236 

Fuentes de Nava  

(La Nava) 

29/10/2009 Zona húmeda Dormidero 207 

Becerril de Campos 02/11/2009 Nido Dormidero 22 
Paredes de Nava 02/11/2009 Nido Dormidero 1 

Carrión de los Condes 02/11/2009 Nido Dormidero 2 

Calzada de los Molinos 

(Gravera de Tomillares) 

02/11/2009 Zona húmeda Dormidero 6 

Frómista 03/11/2009 Nido Dormidero 2 

Amusco 03/11/2009 Nido Dormidero 2 

Total 484 

 
Tabla 6. Localidades con censo positivo de cigüeñas invernantes 

 

La población invernante se concentra en la mitad sur de la provincia. La laguna de La Nava y el 

dormidero urbano de Palencia concentran al 91,53% de la población, destacando el dormidero 

urbano localizado en diferentes edificios de la ciudad de Palencia, con un total de 236 

ejemplares, un 131,37% mayor que hace cinco años. El resto de la población invernante se 

localiza en dormideros cercanos a la laguna de La Nava o en localidades situadas en las dos 

grandes vegas de la provincia, la del río Carrión y la del río Pisuerga.  

Nido

8,37%

Urbano

48,16%

Zona húmeda

43,47%

 

Gráfico 6. Sustratos de ubicación de los dormideros invernales en la provincia de Palencia 
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Esta concentración se explica por la elevada disponibilidad de recursos alimenticios durante esta 

época en estas áreas, bien acudiendo al Centro de Tratamiento de Residuos de Autilla del Pino, 

en las cercanías de la ciudad de Palencia, buscando alimento en las aguas someras de la laguna 

de La Nava, o alimentándose en los cultivos de los regadíos de La Nava, vega del Carrión o 

vega del Pisuerga, principalmente en las alfalfas o en los campos recién labrados. 

Gráfico 7. Localidades de invernada de la cigüeña blanca en la provincia de Palencia. Año 2009 

 



 

 

25 

Aparentemente la única población invernante que ha sufrido un descenso poblacional con 

respecto a la observada hace cinco años es la situada en las inmediaciones de la localidad de 

Carrión de los Condes, motivada fundamentalmente por el cierre del vertedero de esta misma 

localidad a lo largo del presente año, alimentándose la escasa población invernante actual en los 

cultivos de la vega del río Carrión. 
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6. Discusión y amenazas 

Para explicar los cambios en la población de cigüeña blanca en la provincia de Palencia hay que 

recurrir a diversos factores, que unidos han dado como resultado tanto los bajos parámetros 

reproductores del presente censo, como el crecimiento poblacional exponencial de los últimos 20 

años, que en su mayor parte no solo han afectado a las cigüeñas palentinas, sino al conjunto de 

las cigüeñas españolas: 

Medidas de conservación. La inclusión de la cigüeña blanca en diferentes catálogos de 

protección de fauna ha conseguido que la muerte por persecución directa sea meramente 

anecdótica, así como que la realización de obras en edificios con parejas nidificantes de esta 

especie se realice fuera del periodo reproductor con el fin de reducir molestias que pudieran 

influir negativamente al correcto desarrollo de las nidadas. A este hecho hay que añadir las 

campañas de educación ambiental desarrolladas tanto por las administraciones, como por los 

grupos conservacionistas, que han conseguido un mayor respeto hacia la especie, considerando 

inaceptables muchas de las conductas que anteriormente podían afectar a la especie, como el 

derribo intencionado de sus nidos 

Así mismo, y la provincia de Palencia es un gran ejemplo de ello, los proyectos de restauración 

ambiental de distintas zonas húmedas llevadas a cabo en los últimos veinte años, han 

conseguido recuperar parte de la superficie perdida principalmente a lo largo de la segunda 

mitad del siglo XX de estos importantes ecosistemas, como es el caso de los humedales de La 

Nava, Boada y Pedraza, con el consiguiente aumento de hábitat óptimo tanto de alimentación, y 

por lo tanto de recursos alimenticios, tanto durante el periodo reproductor, como de 

concentración premigratoria e invernal. 

Basureros. El uso de los vertederos como fuente de alimentación abundante y previsible se 

esgrime como una de las principales causas del incremento poblacional, tanto a nivel nacional 

(Martínez-Rodríguez, 1995; Gómez-Manzaneque, 1997; Molina & Del Moral, 2005), como a nivel 

provincial (Jubete & Fernández, 2005), concentrando gran parte de las principales colonias en 

sus cercanías. 
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Localidad del vertedero 
Colonias cercanas más 

numerosas (año 2009) 

Parejas 

reproductoras (año 

2009) 

Autilla del Pino 

Becerril de Campos 87 

Castromocho 45 

Villamuriel de Cerrato 21 

Carrión de los Condes Calzada de los Molinos 33 

San Pedro Consoles Mantinos 42 

Aguilar de Campoo 
Barrio de Santa María 34 

Villanueva de la Torre 21 

Tabla 7. Colonias compuestas por más de veinte parejas y vertedero al que se encuentran asociadas 

 

Este recurso alimenticio habría mitigado hasta la fecha la pérdida de hábitat naturales de 

alimentación (pastizales, zonas húmedas, etc.). Sin embargo, y siguiendo las recomendaciones 

del Plan Nacional de Residuos Urbanos, en los últimos años se están clausurando la totalidad de 

vertederos convencionales, legales e ilegales, sustituyéndose por Centros de Tratamiento de 

Residuos, más localizados, y en los que prima el reciclaje y transformación de las basuras, con 

la consiguiente reducción de este recurso abundante y previsible. Los efectos de esta acción ya 

fueron apuntados por Jubete y Fernández (2005), y parecen estar reflejándose en los bajos 

resultados de los parámetros reproductores analizados durante el presente año, los más bajos 

conocidos hasta la fecha. Este descenso en la productividad de la especie puede indicarnos una 

futura reestructuración de las poblaciones de cigüeña blanca en la provincia, con descensos 

poblacionales hacia unos valores más acordes con la capacidad de carga del medio natural 

actual. Este efecto también comienza a evidenciarse en la población de cigüeñas blancas 

invernantes, con un descenso acusado del número de cigüeñas que se encontraban asociadas 

al vertedero de Carrión de los Condes. 

Al igual que otros muchos factores, los basureros tienen tanto efectos positivos, como negativos, 

siendo estos últimos la mortalidad, sobre todo en pollos y jóvenes, asociada al aporte como 

material de construcción y a la ingestión de diferentes materiales plásticos que provocan 

ahorcamientos y mutilaciones por enganches o bien muertes por consumo de productos tóxicos 

(Garrido & Sarasa, 1999; Peris, 2003), efecto que probablemente se vea disminuido con la nueva 
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política de residuos, compensando ligeramente la pérdida de esta fuente de recursos 

alimenticios. 

Cambios en las prácticas agrarias. Los cambios en las prácticas agrícolas han afectado de 

forma diversa a la cigüeña blanca. Por una parte la intensificación agrícola, con sus 

concentraciones parcelarias, encauzamientos de cursos fluviales y aumento de pesticidas, ha 

provocado la pérdida de numerosas zonas de alimentación natural y algunas de reproducción, 

así como una reducción en los recursos tróficos habituales. Por el contrario, el aumento de la 

superficie regable y de ciertos cultivos como las alfalfas, han producido un aumento de ciertas 

especies presa como el cangrejo rojo (Procambarus clarkii) y el topillo campesino (Microtus 

arvalis), tanto en la época de reproducción, como en la de invernada. 

A estos cambios agrícolas locales, se sumarian estos mismos y otros a nivel nacional e 

internacional, también con resultados dispares para la cigüeña; considerándose positivo el 

aumento de la superficie de arrozales en el suroeste peninsular y negativos la rápida 

intensificación agrícola que se está produciendo en algunas de las zonas típicas de parada 

migratoria e invernada en el continente africano. 

Condiciones meteorológicas de cada temporada. Las necesidades ecológicas de la cigüeña 

blanca parecen estar muy relacionadas con primaveras, más o menos húmedas en general, ya 

que las condiciones meteorológicas de esta estación del año influye en la disponibilidad de 

zonas apropiadas de alimentación, como zonas húmedas o pastizales y por lo tanto en la 

productividad de las parejas reproductoras. 

Igualmente, primaveras muy lluviosas, con nevadas tardías o fuertes tormentas primaverales, 

sobre todo en la mitad norte de la provincia, suelen ser responsables de la muerte de muchos 

pollos en los nidos. 

Las condiciones, en general, favorables para la especie de los últimos años podría ser uno de los 

motivos de crecimiento poblacional, y el principal motivo, junto con el cierre de los basureros, de 

los bajos resultados de los parámetros reproductores durante el presente año. 
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Año hidrológico Características Observaciones 

2000-2001 Húmedo 
Precipitaciones repartidas a lo largo del año, con 

periodos lluviosos 

2001-2002 Seco 
Muy seco en algunas zonas de área de distribución de 

la cigüeña 

2002-2003 Irregular 
En general húmedo en el área de distribución de la 

cigüeña 

2003-2004 Muy húmedo Muy lluvioso 

2004-2005 Normal Muy seco en primavera 

2005-2006 Ligeramente seco 
Ligeramente seco en la mayor parte de distribución de 

la cigüeña 

2006-2007 Normal Húmedo en el área de distribución de la cigüeña 

2007-2008 
Ligeramente 

húmedo 

Primavera lluviosa en la mayor parte del área de 

distribución de la cigüeña blanca 

2008-2009 Seco 
Muy seco en primavera en algunas zonas de área de 

distribución de la cigüeña 

 

Tabla 8. Características principales de los últimos diez años hidrológicos 

 

Cambio de conducta migratoria. El cambio en las pautas migratorias de la especie, con 

distancias y periodos cada vez más cortos (Hernández-Carrasquilla & Manzaneque, 2001; 

Molina & Del Moral, 2005) y el aumento de las poblaciones que no cruzan el estrecho de 

Gibraltar (Molina & Del Moral, 2005) hacia los lugares típicos de invernada subsaharianos, 

supone una importante reducción de los riesgos asociados a la migración, y por lo tanto un 

aumento en la tasa de supervivencia (Sánchez, 1992), así como una menor influencia de los 

cíclicos periodos de periodos muy secos y por lo tanto de escasez de recursos alimenticios, en 

las zonas de Sahel, principal zona de invernada de la especie (Hernandez-Carrasquilla & 

Gómez-Manzaneque, 2001). Para la población de cigüeñas blancas palentinas, este hecho 

queda corroborado por las numerosas recuperaciones de cigüeñas anilladas en Palencia que se 

producen durante esta época en los diferentes puntos de invernada de la Península Ibérica 

(Jubete, 1997). 

Tendidos eléctricos. Estas infraestructuras funcionan en diversas ocasiones, y principalmente 

en zonas de elevada densidad poblacional, como sustratos de emplazamiento de numerosos 

nidos (71 en el presente censo), lo que amplía el número de lugares óptimos para la nidificación 

de la cigüeña blanca. En cambio, este sustrato de nidificación es el más peligroso e inestable de 

todos los elegidos por este especie. Su peligrosidad, a la hora de emplazar los nidos, recae en el 
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riesgo de electrocución, tanto de adultos como de jóvenes. Estas electrocuciones y el contacto 

de diferentes materiales utilizados por las cigüeñas para la construcción de los nidos, provocan 

en ocasiones problemas en la red, incluyendo el corte temporal del flujo eléctrico, lo que motiva 

la retirada de gran parte de los nidos y la colocación de elementos disuasorios, no siempre 

efectivos, que dificultan la construcción de los nidos. 

A estos problemas asociados a los tendidos eléctricos como sustratos de nidificación, hay que 

añadir los problemas de muerte por colisión, principalmente con los distintos vanos y/o cables de 

tierra de los tendidos de transporte, localizándose este problema principalmente en las zonas de 

tránsito entre dormideros invernales o de concentración premigratoria y las zonas de 

alimentación.  

Nidos en sustratos inadecuados. La tendencia a ubicar los nidos en los lugares más elevados 

y con mayor visibilidad del entorno hace que muchas cigüeñas utilicen las iglesias como lugar de 

nidificación. Un total de 468 nidos en Palencia, el 47,46% de las parejas censadas durante el año 

2009, ten²an su nido ubicado sobre alg¼n tipo de edificio religioso (iglesias, ermitas, é), 

localizándose algunas de las principales colonias sobre los tejados de cubiertas y torres, como 

es el caso de las colonias de Becerril de Campos o Castromocho. Esta ubicación, sobre todo en 

el caso de las grandes colonias, provocan daños y suciedad en tejados y otros elementos 

arquitectónicos, así como molestias a los vecinos por acumulaciones de suciedad o por riesgo de 

desprendimiento de palos y otros elementos utilizados en la construcción de los nidos. Estos 

hechos provocan la retirada de los nidos, y en ocasiones la colocación de sistemas disuasorios 

que impidan la futura construcción de nuevos nidos. La colocación de estos disuasores provoca 

el desplazamiento de la colonia a otros emplazamientos cercanos, trasladando en muchos casos 

el problema, por lo que la mejor opción sigue siendo la no utilización general de estos elementos 

(salvo en casos excepcionales de necesidad de conservación del patrimonio arquitectónico y 

religioso) y la colocación de plataformas artificiales de nidificación integrados en los edificios 

religiosos más utilizados por la especie, con el fin de ofrecer emplazamientos no perjudiciales 

para los edificios. Es de esperar que esta medida, junto con la presumible estabilización o 

incluso disminución futura de la población de cigüeña blanca, reduzca en un futuro los daños 

causados a estos edificios. 

Otros. La destrucción y/o degradación de los humedales africanos utilizados durante la 

invernada y durante la migración podría estar convirtiéndose en una importante amenaza para la 

especie. Este deterioro es consecuencia de la enorme presión demográfica que están sufriendo 

estos ecosistemas, traducida en grandes desecaciones y transformaciones a terrenos agrícolas 
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intensivos, o a su degradación por el desarrollo de complejos turísticos en sus entornos, 

primados principalmente por capital europeo. A esta degradación antrópica directa, habría que 

añadir otros de origen climatológico, como el cambio en los patrones de distribución de las 

precipitaciones.  

Otros factores, aun no valorados, de implicación fundamentalmente africana, son su caza (con 

puntuales casos en las zonas de reproducción) y los tratamientos fitosanitarios para el control de 

plagas como la langosta en África o de forma más puntual, de pequeños roedores en sus zonas 

de reproducción, como la provincia de Palencia. 

Así mismo, la grafiosis, enfermedad responsable de la muerte de la mayor parte de los olmos 

(Ulmus minor) adultos del continente europeo, ha reducido sustancialmente el número de árboles 

adecuados para ser utilizados como soporte de nidificación natural. Hasta la desaparición de 

estos árboles de gran tamaño, este era uno de los sustratos más habituales de nidificación, 

como es el caso de la mitad norte de la provincia de Palencia. Un claro ejemplo de este hecho lo 

encontramos en la localidad de Barrio de Santa María, donde hasta mediados de la década de 

los 90 del siglo pasado se encontraba todavía sobre viejos olmos una de las colonias más 

numerosas de la provincia. 

Finalmente hay que tener en cuenta, como señalaba Bernis (1981), las variaciones naturales que 

sufren todas las poblaciones de seres vivos, con fluctuaciones, aumentos, descensos u 

oscilaciones periódicas. 
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7. Medidas propuestas de seguimiento y conservación 

Un trabajo como el abordado en el presente estudio no es nunca un hito puntual, sino más bien 

un proceso siempre inacabado. Los estudios faunísticos están en continuo cambio según lo 

hacen las condiciones vitales de la especie objeto de estudio y las condiciones ambientales del 

medio natural. Por ello, y como complemento al presente estudio, realizamos una propuesta de 

acciones que serían necesarias realizar (algunas ya están en marcha) a partir de este momento 

en la provincia de Palencia: 

 Seguimiento de la especie. Sería deseable proseguir con el seguimiento periódico de 

la especie, tanto de la población reproductora, como invernante, con el fin de poder 

analizar la evolución futura de sus poblaciones, sin que le afecten factores puntuales que 

ocurran en un año concreto. Este seguimiento servirá para evaluar tanto el estado de 

conservación de sus poblaciones, de las medidas adoptadas para la gestión de la 

especie, o el efecto de las distintas políticas de aplicación territorial, en especial de la 

aplicación de los Planes de Residuos. Este seguimiento debería mantener una 

periodicidad mínima quinquenal.  

 Marcaje de aves y seguimiento de las mismas. La identificación individual de 

ejemplares con anillas de PVC de lectura a distancia es el método más sencillo y 

económico de obtener información de los movimientos de las aves, uso del medio, 

longevidad, filopatría, etc, por lo que se convierte en una acción complementaria al 

seguimiento de la especie. Además, el anillamiento permite obtener información a lo 

largo de varios años y en diferentes localizaciones. Este seguimiento sería 

especialmente útil en las zonas de alimentación primaveral, reproducción, concentración 

premigratoria y alimentación y concentración invernal. 

 Campañas de sensibilización. No podemos olvidar que el respeto viene del 

conocimiento. Una adecuada información y concienciación es fundamental para que la 

especie siga siendo valorada y querida como lo ha sido históricamente. Para ello es 

imprescindible potenciar actividades de sensibilización y educación ambiental destinadas 

al conjunto de la sociedad, con especial hincapié a la población infantil. Estas 

actividades se deberían realizar preferentemente en centros de educación y en centros 

de interpretación de la naturaleza.  
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 Potenciación del valor de la especie como recurso. Los posibles inconvenientes o 

molestias que provocan las grandes colonias de la especie pueden minimizarse si por 

parte de la población se percibe que las cigüeñas son a su vez un motivo de distinción y 

atracción turística de su localidad, pudiendo convertirse en una fuente complementaria 

de riqueza y de generación de recursos. Este es el caso actual de la localidad de Barrio 

de Santa María, y podría ser, si se realizasen las acciones necesarias, de otras 

localidades con gran concentración de cigüeñas, como Becerril de Campos, 

Castromocho o Mantinos. La potenciación del turismo ornitológico pasa por la creación 

de puntos de observación e interpretación, rutas de la especie, folletos divulgativos, 

actividades divulgativas e informativas con la cigüeña como referente, etc.  

 Medidas correctoras en colonias ubicadas en edificios. Debe conseguirse que la 

especie no sea un problema para los que conviven con ella, por lo que deberían 

primarse acciones de mantenimiento y reparación de edificios que alberguen nidos de la 

especie que permitan la coexistencia con el hombre y sus edificaciones. La instalación 

de plataformas artificiales en zonas adecuadas de edificios con elevadas 

concentraciones de nidos, junto con la colocación de elementos disuasorios en zonas no 

adecuadas para su nidificación por riesgos para la conservación de los edificios y las 

personas, y el rebaje de grandes plataformas en grandes edificios patrimoniales o 

religiosos, así como la colocación en zonas adecuadas de postes de nidificación como 

alternativa a los edificios, son medidas sencillas y de bajo coste para su realización, pero 

de probada eficacia y de gran incidencia en la percepción hacia la especie.  

 Medidas correctoras en tendidos eléctricos. Existen diversas medidas comunes que 

reducen la peligrosidad de los tendidos eléctricos. Las medidas destinadas a evitar 

electrocuciones son el aislamiento de cables conductores, elementos de tensión, 

alargaderas o grapas de unión, sustitución de aisladores rígidos por suspendidos, 

ampliación de la distancia entre la zona de posada en las crucetas y los elementos de 

tensión y la colocación de de disuasores anti-posada y/o anti-nidos. Las medidas 

destinadas a evitar colisiones son la señalización mediante espirales salvapájaros o 

elementos similares de los cables de tierra y los cables conductores. Todas estas 

medidas son de aplicación obligatoria en todas las líneas de nueva construcción y las ya 

existentes que se encuentren en áreas denominadas legalmente como Zonas de 

Protección y que abarcan las Zonas de Especial Protección para las Aves; los ámbitos 

de aplicación de los planes de recuperación y conservación de especies incluidas en el 
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Catálogo Español de Especies Amenazadas o en el de cada comunidad autónoma; y las 

áreas prioritarias de reproducción, alimentación, dispersión y concentración local de las 

aves incluidas en el Catálogo Español de Especies Amenazadas o en los catálogos 

autonómicos (González-García, 2009). 

 Identificación y conservación de colonias de gran tamaño. Se debería identificar y 

seleccionar un cierto número de colonias de gran tamaño ubicadas sobre soportes no 

conflictivos con el fin de desarrollar normativas y acciones específicas que aseguren su 

conservación futura. 

 Conservación de sotos fluviales, linderas arboladas y agrupaciones de grandes 

árboles. Los grandes árboles localizados en estos ecosistemas lineales o en zonas 

forestales albergan un importante número de emplazamientos naturales para los nidos 

de la cigüeña blanca ubicados fuera de núcleos urbanos, además de constituirse en 

elementos paisajísticos de gran valor, por lo que sería deseable la conservación de 

estos ecosistemas y su potenciación mediante acciones de restauración forestal y de 

riberas. 

 Restauración de zonas húmedas. Las zonas húmedas son el hábitat óptimo para la 

búsqueda de alimento para la cigüeña blanca durante el periodo reproductor, así como 

los lugares más querenciosos como dormideros durante las concentraciones 

premigratorias e invernales. Así mismo, estos ecosistemas sufrieron a lo largo del siglo 

XX una importante degradación, desecándose en la provincia de Palencia la mayor parte 

de los mismos. Desde hace veinte años este proceso se ha comenzado a revertir 

gracias al desarrollo de diferentes proyectos de restauración ambiental en parte de la 

superficie ocupada originalmente por zonas húmedas, como son los casos de los 

humedales esteparios de La Nava, Boada y Pedraza, o de las pequeñas zonas húmedas 

vinculadas al Canal de Castilla (Valdemorco, Rueda, Besana, La Venta de Valdemudo, 

Charcas del Cruce, etc.). Es necesario continuar con estos trabajos de restauración 

ambiental que logren aumentar la calidad y superficie de estas zonas húmedas ya 

mencionadas, así como de otras zonas húmedas desaparecidas o degradadas a lo largo 

del último siglo, consiguiendo restaurar un hábitat de suma importancia para la 

conservación de la biodiversidad, siendo deseable no solo centrar los esfuerzos en los 

grandes humedales, sino también en los pequeños humedales repartidos por todo el 

territorio provincial. 



 

 

36 

Por desgracia es imposible la restauración de la totalidad de zonas húmedas existentes 

en la provincia de Palencia hace un siglo, debido a diversos motivos técnicos, 

económicos y sobre todo sociales, pero el desarrollo de diversos proyectos de 

explotación de los recursos naturales, normalmente muy impactantes para el medio 

natural, ofrecen la posibilidad de desarrollar en esos terrenos degradados interesantes 

acciones de restauración ambiental que consigan crear zonas húmedas importantes 

tanto para la cigüeña, como para el resto de la biodiversidad. En la provincia de Palencia 

estos proyectos de restauración ambiental se deberían centrar en zonas húmedas de 

antiguas explotaciones de áridos, tanto en las vegas y páramos del río Carrión (graveras 

del Páramo de La Cueza, de Renedo de la Vega o de Bustillo de la Vega), como en las 

vegas del Pisuerga, donde debido a su explotación para la obtención de gravas y otros 

áridos, al llegar al nivel freático cercano, se han creado humedales artificiales con alta 

potencialidad para su restauración ambiental. Así mismo, los embalses de riego y 

abastecimiento y las presas de centrales minihidráulicas después de degradar por 

inundación y ocupación de numerosos hábitats de interés desde el punto de vista de la 

conservación pueden ser adecuados ambientalmente parte de los mismos (orillas y 

colas) con el fin de generar zonas húmedas de interés para la conservación de la 

biodiversidad, como sería el caso de la cola del embalse de Barrio de Santa María-Barrio 

de San Pedro-Foldada en el embalse de Aguilar, o la ambientalización de pequeñas 

presas minihidráulicas como las localizadas en Reinoso y Soto de Cerrato. 
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